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Cardenal Aguiar: «Francisco tiene rasgos muy fuertes de León XIII»
El arzobispo primado de México defiende que el pontificado de Bergoglio sigue la estela de sus predecesores y asegura que no va a renunciar por incapacidad física. Hablará de ello en un congreso en Madrid
Fran Otero
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	Nació en 1950 en la ciudad de Tepic (oeste de México), fue ordenado sacerdote en 1973. En 1997, Juan Pablo II lo nombró obispo de Texcoco. Enviado por Benedicto XVI como arzobispo a Tlalnepantla en 2009, Francisco lo designó primado de México en 2017. Fue presidente del CELAM.



Han pasado ya algunos días del décimo aniversario de la elección de Francisco, pero la celebración y la acción de gracias continúan. Cuando tenga lugar el congreso organizado por la Pastoral Universitaria de la archidiócesis de Madrid —en colaboración con la Universidad CEU San Pablo—, los días 29 y 30 de marzo, para repasar el magisterio del Pontífice argentino de la mano de grande expertos, se cumplirá una década de su primer triduo pascual como Papa con su novedosa visita a una cárcel el Jueves Santo y el vía crucis en el Coliseo.

Entre los participantes del evento de Madrid destaca uno que conoce muy bien a Francisco, iberoamericano como él, ambos con responsabilidades en sus países y en la región. Se trata de Carlos Aguiar Retes, hoy arzobispo primado de México, sede a la que lo envió, precisamente, Francisco. También le confió la púrpura cardenalicia. Su tema en el congreso es la continuidad del actual Papa respecto a sus predecesores, una cuestión nada baladí cuando desde algunos sectores dentro y fuera de la Iglesia no solo se cuestiona, sino que se contrapone.

La propuesta del cardenal Aguiar va mucho más atrás de los Pontífices inmediatamente anteriores. Se remonta nada menos que a León XIII. «Fue un Papa de transición. Con la Rerum novarum planteó la necesidad de preocuparse por los trabajadores. Hasta entonces, los Papas solo se ocupaban de mantener una buena relación con las autoridades». Pero no solo fue León XIII. También aparece Pío X, que fue el que instituyó la Acción Católica: «Introduce a los fieles en la actividad apostólica». En este recorrido aparecen Benedicto XV, Pío XI y Pío XII. Este último «ve la necesidad de un cambio, de que todos los obispos del mundo se reúnan para ver por dónde tiene que caminar la Iglesia para responder a los desafíos del momento». La guerra lo interrumpió y fue Juan XXIII el que convocó el Concilio Vaticano II.

—De todos ellos, ¿cuál es el que se parece más a Francisco? —Hay rasgos de todos. Tiene vínculos muy fuertes con León XIII, un Papa que llega ya con una edad y que comienza con la necesidad de renovar todas las cosas, la Rerum novarum. Se centra en quienes más lo necesitan, como hoy Francisco con los problemas de los más pobres: migrantes, indigentes… Otro es Pablo VI. En Eclesiam suam afirma que lo que necesita la Iglesia es dialogar, la posibilidad de escucharnos y conocer lo que pensamos. Esto lo está llevando a la vida diaria Francisco, que está continuando la aplicación del Vaticano II. A veces, se piensa que está rompiendo y fracturando la forma de ser de los Pontífices anteriores a él y no.

En opinión de Aguiar no hay un cambio radical. Tampoco con su inmediato predecesor, Benedicto XVI, por más que cada uno tenga un estilo muy marcado. El purpurado destaca la influencia del Papa alemán en la Conferencia de Aparecida con su intervención en la apertura. Francisco, que fue el que lideró la elaboración del documento final —Aguiar era vicepresidente del CELAM—, recoge la idea de conversión pastoral, muy presente luego en su Evangelii gaudium. «Esa convicción surge por la insistencia de Benedicto XVI», añade. El actual Papa confesaría luego al primado mexicano que, con la citada exhortación apostólica, lo que estaba haciendo era universalizar Aparecida, es decir, «concretar lo que nos pidió Benedicto XVI». Y añade: «No hay rupturas en el pontificado. Hay maneras de ser Papa. Cada persona le da una singularidad, pero no se rompe con el dinamismo que el Espíritu Santo da a la Iglesia».

Resume el pontificado en tres grandes documentos: la Evangelii gaudium, la encíclica Laudato si, que marca la preocupación por la Creación, y la Fratelli tutti que, en su opinión, «desenmascara a los gobiernos que buscan sus propios beneficios y no los de la comunidad». Magisterio que vive en primera persona: «Muestra la alegría del Evangelio, lo mismo que su preferencia por las situaciones dramáticas». Concluye con la convicción de que Francisco continuará su tarea mientras mantenga la lucidez. «Por incapacidad física no va a renunciar», sentencia el purpurado.



Francisco: la dignidad humana no se mide con un algoritmo
[image: ]
Al dirigirse a un grupo de expertos del mundo de la tecnología, funcionarios de la Curia, teólogos y moralistas que se reúnen anualmente para los Diálogos Minerva, el Papa les recomendó que el progreso técnico sea el resultado de elecciones éticas y responsables. El valor de una persona no puede depender de una serie de datos a menudo recogidos subrepticiamente, dijo, porque pueden estar "contaminados por prejuicios e ideas preconcebidas"
Tiziana Campisi – Ciudad del Vaticano – 27/03/2023

Estoy convencido de que el diálogo entre creyentes y no creyentes sobre las cuestiones fundamentales de la ética, la ciencia y el arte, y la búsqueda del sentido de la vida, es una vía para la construcción de la paz y el desarrollo humano integral

Lo subrayó el Papa en su discurso a los participantes en los Diálogos Minerva, una iniciativa del Dicasterio para la Cultura y la Educación que reúne anualmente a científicos, ingenieros, empresarios, juristas y filósofos y representantes de la Iglesia para "fomentar una mayor conciencia y consideración del impacto social y cultural de las tecnologías digitales, en particular de la inteligencia artificial" y permitir "un debate serio e inclusivo" también "abierto a los valores religiosos" sobre el uso responsable de las tecnologías.

Que la tecnología se centre en el hombre y se oriente al bien
Reconociendo que "la tecnología es de gran ayuda para la humanidad", Francisco reiteró, tal como escribe en Fratelli tutti, que en los "beneficios de la ciencia y de la tecnología" surge "la prueba de la creatividad del ser humano y también de la nobleza de su vocación a participar, responsablemente, en la acción creadora de Dios". Y añadió que en esta perspectiva "el desarrollo de la inteligencia artificial y del aprendizaje automático" puede ofrecer "una contribución beneficiosa para el futuro de la humanidad" – que no debe descartarse – siempre que se actúe "de manera ética y responsable".

El Santo Padre manifestó su aprecio por quienes se esfuerzan a fin de que 'la tecnología esté centrada en el hombre” y “orientada al bien”, y para que haya consenso en los procesos de desarrollo diseñados para respetar los valores de inclusión, transparencia, seguridad, equidad, privacidad y fiabilidad. Y también elogió "los esfuerzos de las organizaciones internacionales por regular estas tecnologías" para “dejar un mundo mejor y una calidad de vida integralmente superior".

Es necesario un diálogo inclusivo que promueva la dignidad humana
Pero es necesario tener en cuenta la "gran pluralidad de sistemas políticos, culturas, tradiciones, concepciones filosóficas y éticas y creencias religiosas" – señaló Francisco – que revela cómo las discusiones están "cada vez más polarizadas", de modo que "a falta de confianza y de una visión compartida de lo que hace digna la vida, los debates públicos corren el riesgo de ser polémicos e infructuosos".

Sólo un diálogo inclusivo, en el que las personas busquen juntas la verdad, puede propiciar un verdadero consenso; y esto puede ocurrir si compartimos la convicción de que "en la realidad misma del ser humano, y de la sociedad, hay un conjunto de estructuras básicas que sustentan su desarrollo y supervivencia". El valor fundamental que debemos reconocer y promover es el de la dignidad de la persona humana.

Tecnologías digitales y desigualdades
La invitación del Papa, por tanto, fue "hacer de la dignidad intrínseca de todo hombre y de toda mujer el criterio clave para evaluar las tecnologías emergentes", que son éticamente válidas si "ayudan a manifestar esa dignidad y a aumentar su expresión, en todos los niveles de la vida humana".

“Me preocupa que los datos disponibles hasta ahora parezcan sugerir que las tecnologías digitales han servido para aumentar las desigualdades en el mundo. No sólo las diferencias de riqueza material, que son importantes, sino también las diferencias de acceso a la influencia política y social”

Las decisiones sociales y económicas no deben excluir la misericordia
Para el Papa, es necesario preguntarse si "las instituciones nacionales e internacionales son capaces de responsabilizar a las empresas tecnológicas del impacto social y cultural de sus productos" y si "existe el riesgo de que el aumento de las desigualdades socave nuestro sentido de la solidaridad humana y social", porque el "objetivo es que el crecimiento de la innovación científica y tecnológica vaya acompañado de una mayor igualdad e inclusión social".

"Una falsa concepción de la meritocracia" puede socavar "la noción de dignidad humana" – advirtió Francisco – porque se corre el riesgo de "concebir la ventaja económica de unos pocos como ganada o merecida, mientras que la pobreza de muchos es vista, en cierto sentido, como su culpa", de modo que "si la pobreza es culpa de los pobres, los ricos están exentos de hacer algo".

“El concepto de dignidad humana exige que reconozcamos y respetemos el hecho de que el valor fundamental de una persona no puede medirse con un conjunto de datos. En los procesos de toma de decisiones sociales y económicas, debemos ser cautos a la hora de confiar juicios a algoritmos que procesan datos recogidos, a menudo subrepticiamente, sobre las personas y sus características y comportamientos pasados”

Puede suceder que los datos estén "contaminados por prejuicios y preconceptos sociales" – señaló el Santo Padre – y exhortó a no utilizar "el comportamiento pasado de un individuo" para negarle "la oportunidad de cambiar, de crecer y de contribuir a la sociedad".

“No podemos permitir que los algoritmos limiten o condicionen el respeto de la dignidad humana, ni que excluyan la compasión, la misericordia, el perdón y, sobre todo, la apertura a la esperanza del cambio de la persona”

El diálogo inclusivo invita a ver en la diversidad una riqueza
La convicción de Francisco es que "sólo formas de diálogo verdaderamente inclusivas pueden permitirnos discernir sabiamente" cómo "poner la inteligencia artificial y las tecnologías digitales al servicio de la familia humana". El Papa recordó, hablando espontáneamente, "la historia bíblica de la Torre de Babel", que "a menudo se utiliza para advertir contra las ambiciones desmedidas de la ciencia y la tecnología", que pueden conducir a "una grave injusticia social".

En aquella historia, los hombres estaban más preocupados por construir ladrillos y no por lo que podía ocurrirle a cada obrero. Pero entonces esos lenguajes diferentes debidos a la intervención de Dios – reflexionó Francisco – deben verse como "una nueva posibilidad", porque invitan "a considerar la diferencia y la diversidad como una riqueza, porque la uniformidad no permite crecer". En cambio, la diversidad "nos exige aprender juntos los unos de los otros – concluyó el Pontífice – y redescubrir con humildad el auténtico significado y alcance de nuestra dignidad humana", porque las diferencias estimulan la creatividad.

Gallagher: Individualismo y utilitarismo falsean la democracia

[image: ]Lectio del secretario para las Relaciones con los Estados sobre el tema de la democracia según la sabiduría de los Papas en el escenario internacional actual, en el ámbito del congreso "Democracia para el bien común. ¿Qué mundo queremos construir?", organizado por la Facultad de Ciencias Sociales de la Gregoriana
Antonella Palermo – Ciudad del Vaticano

¿Qué es la democracia y qué se puede hacer para conservarla? Monseñor Paul Richard Gallagher, secretario para las Relaciones con los Estados, habló de ello en la lectio magistralis "La democracia según la sabiduría de los Papas en el escenario internacional actual", en el contexto de la conferencia "Democracia para el bien común. ¿Qué mundo queremos construir?", organizada por la Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Gregoriana.
Negative politics
"Lamentablemente, hoy parece que lo que impulsa la soberanía popular, la garantía de libertad e igualdad para todos los ciudadanos, es la negative politics, la deslegitimación de las propuestas de los demás, sean cuales sean, para maximizar los objetivos individuales y el consenso, pero poco se notan los esfuerzos por buscar la unidad. El individualismo y el utilitarismo parecen ser las únicas respuestas a la necesidad de felicidad que consolidan estructuras de falsa "democracia".

Así lo afirma el prelado en la lectio en la que considera la influencia cristiana en la elaboración de la teoría democrática moderna y contemporánea. Recordando cómo la Charta Caritatis (1119) puede considerarse el primer manifiesto para una convivencia civil democrática, monseñor Gallagher subraya que la democracia es, precisamente, el servicio a la unidad sinfónica de un pueblo, fruto del compromiso de crear unidad. Repasa la complejidad de la cuestión citando al cardenal Ratzinger, que hablaba del derecho como expresión del interés común, y se inspira en los pensadores alemanes Harmut Rosa y Eric Weil.

Donde la sociedad es acelerada, prevalece la política de los rencores
Monseñor Gallagher se pregunta si el fenómeno de la movilidad humana influye sobre la firmeza del vínculo entre los individuos, que se convierten en aglomeraciones de individuos distanciados entre sí, cuando no competitivos y mutuamente hostiles. En particular, explica cómo la aceleración de nuestra época crea un cortocircuito por el que los cambios parecen no tener dirección real. Mientras que – señala – el proceso democrático es necesariamente múltiple: garantizar que los argumentos de todos se canalizan hacia la representatividad es algo que lleva tiempo. La consecuencia es obvia, según el secretario para las Relaciones con los Estados:

“En la política moderna, incluso más que en el pasado, no es el poder del mejor argumento el que decide las políticas futuras, sino el poder de los rencores, de los sentimientos instintivos, de las metáforas y de las imágenes sugestivas”

Destaca asimismo lo que denomina el "giro estético de la política: los políticos y los grupos ganan las elecciones porque son “cool”, y no porque hayan articulado ideas, programas y tesis". En este contexto, la política no logra ir más allá de las necesidades económicas. De ahí que monseñor Gallagher hable de "sacrificar todas las energías políticas e individuales en el altar de la competencia socioeconómica".

La sabiduría de los Papas
Monseñor Gallagher echa una mirada retrospectiva hasta León XII y pasa a través de Pío XII, que denunció cómo "la crisis de los totalitarismos fue causada por haber separado la doctrina y la práctica de la convivencia social de la referencia a Dios y por haber pisoteado el carácter sagrado de la persona humana, centro de imputación del orden social".

Con este pontífice – declara monseñor Gallagher – la doctrina social de la Iglesia ha asimilado plenamente la democracia. Y las encíclicas sociales posteriores se moverán en este surco. También recuerda la contribución en este sentido de Juan XXIII y de Juan Pablo II llegando al Papa Francisco que, cuando era cardenal, en el 2011, escribió sobre la degeneración de la política, el vaciamiento de la democracia y la crisis de las élites.

En las posiciones del futuro Papa argentino se percibe de inmediato una "vibrante exigencia ética, un llamado a la responsabilidad de todos, especialmente de quienes conducen los gobiernos, para que nos comprometamos a superar un estado de cosas que ya no es aceptable ni sostenible". En definitiva, el Papa Francisco propone que la democracia se construya de manera sustancial, participativa y social. De hecho, insistía en la necesidad de no conformarse con una “democracia de baja intensidad”.

En este sentido, monseñor Gallagher recuerda los famosos discursos del actual Pontífice en Grecia (2021), donde subrayó cómo el remedio para una revitalización de la democracia no reside en la búsqueda obsesiva de popularidad, en la sed de visibilidad y la proclamación de promesas imposibles o en la adhesión a colonizaciones ideológicas abstractas, sino que reside en la buena política como responsabilidad suprema del ciudadano y el "arte del bien común". Este es el estilo político verdaderamente democrático de Francisco, que, recuerda monseñor Gallagher, ya especificó en el Parlamento Europeo en el 2014.

La democracia: sistema de libre discusión en evolución
"La democracia no excluye en absoluto las oposiciones políticas, económicas, sociales, religiosas e ideológicas. Al contrario, se nutre de ellas”, precisa monseñor Gallagher, deteniéndose en el hecho de que no puede haber democracia en una nación que no esté unida por valores comunes y que no reconozca como deseables determinados objetivos. Entre las cuestiones que plantea el prelado está el hecho de que "una mayoría puede unirse en torno a un programa de exterminio de todos aquellos que se opongan o que se hayan opuesto a la victoria del pensamiento y de la pasión mayorita".

¿Seguimos en democracia en este caso?". El tema crucial es que la democracia no resiste todas las tensiones, todas las injusticias. Hablando de la arquitectura de la democracia, monseñor Gallagher indica tres elementos que deben interactuar, de lo contrario el sistema se derrumba: base teórica, estructura social y marco legal. En particular, en la lectio señala que:

“El Estado es el marco jurídico de toda esta sociedad, pero no la absorbe: sólo la dirige, la coordina, la integra y, donde sea necesario, la sustituye”

Tres patologías de las democracias modernas
Además, ilustra estas enfermedades reales: la decadencia o corrosión producida por la ruptura del vínculo vital que debe unir consenso y verdad; las degeneraciones oligárquicas y, digamos, lobista de la democracia; las derivas asistencialistas y burocráticas del Estado social.

Más inquietante y corrosiva es la primera, según monseñor Gallagher. A saber, la relación entre consenso y verdad. El restablecimiento de esta relación en su justa interpretación requiere la convicción de que la regla del consenso está subordinada a un criterio de verdad básico, por tanto, al apego a verdades e ideales profundos y compartidos. De ahí que es necesaria la asimilación práctica de esta convicción por parte de las conciencias y de la comunidad. Por último, es muy importante la asidua alimentación práctica de un entramado de virtudes civiles generalizadas.

En conclusión, subraya monseñor Gallagher que, si fracasara el buen gobierno, con la ausencia de cualquier regla de vida social, sólo reinarían la violencia, la destrucción de edificios y de campos, los incendios y la muerte. Refiriéndose a la Alegoría del Buen Gobierno, concluye señalando las virtudes en las que inspirarse constantemente: paz, fortaleza, prudencia, magnanimidad y templanza flanqueadas por las virtudes teologales. Todo esto lo resumió muy bien el Papa Francisco en su discurso al Cuerpo diplomático (de enero de este año): "Construir la paz en la verdad significa, ante todo, respetar a la persona humana".

image2.png




image3.png




image4.png




image1.png






San Enrique Susso , OP


 


Alemania (1296


-


1365)


 


 


 


DESAFÍO VIRTUAL 


-


 


No. 


06


8


 


 


2


8


/0


3


/202


3


 


 


Prof. Oscar Lobo i Oconitrillo


 


oscargdolobo1951


@gmail.com


 


 


Tels. 2236


-


2833 


–


 


8549


-


1995


 


 


Boletín Alfa & Omega digital 


–


 


No. 1301 


–


 


Entrevista 


–


 


Papa Francisco 


–


 


26/03/2023


 


 


Cardenal Aguiar: «Francisco tiene rasgos muy 


fuertes de León XIII»


 


El arzobispo primado de México 


defiende que el pontificado de Bergoglio sigue la estela de 


sus predecesores y asegura que no va a renunciar por incapacidad física. Hablará de ello en 


un congreso en Madrid


 


Fran


 


Otero


 


 


 


Naci


ó


 


en 1950 en la ciudad 


de Tepic (oeste de México), 


fue ordenado sacerdote en 


1973. En 1997, Juan Pablo 


II lo nombró obispo de 


Texcoco. Enviado por 


Benedicto XVI como 


arzobispo a Tlalnepantla en 


2009, Francisco lo designó 


primado de México en 2017. 


Fue presi


dente del CELAM


.


 


 


Han pasado ya algunos días del


 


décimo


 


aniversario


 


de


 


la


 


elección


 


de


 


Francisco


, pero la 


celebración y la acción de gracias continúan. Cuando tenga lugar el


 


congreso


 


organizado


 


por


 


la


 


Pastoral


 


Universitaria


 


de


 


la


 


archidiócesis


 


de


 


Madrid


 


—


en colaboración con la Universidad CEU 


San Pablo


—


, los días 29 y 30 de marzo, para repasar el magisterio del Pontífice argentino de la 


mano de grande expertos, se cumplirá una década de su


 


primer


 


triduo


 


pascual


 


como


 


Papa


 


con su 


novedosa visita a un


a cárcel el Jueves Santo y el vía crucis en el Coliseo.


 


 


Entre los participantes del evento de Madrid destaca uno que conoce muy bien a Francisco, 


iberoamericano como él, ambos con responsabilidades en sus países y en la región. Se trata 




San Enrique Susso , OP   Alemania (1296 - 1365)      DESAFÍO VIRTUAL  -   No.  06 8     2 8 /0 3 /202 3     Prof. Oscar Lobo i Oconitrillo   oscargdolobo1951 @gmail.com     Tels. 2236 - 2833  –   8549 - 1995  

  Boletín Alfa & Omega digital  –   No. 1301  –   Entrevista  –   Papa Francisco  –   26/03/2023     Cardenal Aguiar: «Francisco tiene rasgos muy  fuertes de León XIII»   El arzobispo primado de México  defiende que el pontificado de Bergoglio sigue la estela de  sus predecesores y asegura que no va a renunciar por incapacidad física. Hablará de ello en  un congreso en Madrid   Fran   Otero    

 Naci ó   en 1950 en la ciudad  de Tepic (oeste de México),  fue ordenado sacerdote en  1973. En 1997, Juan Pablo  II lo nombró obispo de  Texcoco. Enviado por  Benedicto XVI como  arzobispo a Tlalnepantla en  2009, Francisco lo designó  primado de México en 2017.  Fue presi dente del CELAM .  

  Han pasado ya algunos días del   décimo   aniversario   de   la   elección   de   Francisco , pero la  celebración y la acción de gracias continúan. Cuando tenga lugar el   congreso   organizado   por   la   Pastoral   Universitaria   de   la   archidiócesis   de   Madrid   — en colaboración con la Universidad CEU  San Pablo — , los días 29 y 30 de marzo, para repasar el magisterio del Pontífice argentino de la  mano de grande expertos, se cumplirá una década de su   primer   triduo   pascual   como   Papa   con su  novedosa visita a un a cárcel el Jueves Santo y el vía crucis en el Coliseo.     Entre los participantes del evento de Madrid destaca uno que conoce muy bien a Francisco,  iberoamericano como él, ambos con responsabilidades en sus países y en la región. Se trata 

